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!\"A RRA TI\' A 

uene. acaso tan sólo u recuerdo. o 
qutzá representaciones de ese recuer­
d o. Para evitar di st racciones en su 
búsqueda, Saulo de Tarso debe pri­
mero rechazar lo mundano y acceder 
a una vida fu ndada en el pensa­
miento. en las ideas: debe acceder a lo 
q ue más se acerca o , mejor, a lo que 
menos lejos está de esa Idea suprema 
que pretende alcanzar. 

La palabra, la escritura, es en El 
signo del pez tan sólo representación: 
''¡La palabra no era el objeto!"; la 
palabra es tan sólo manifestación de 
algo más vasto, más complejo: es 
manifestación de la Idea que recuer­
da. El ejercicio del pensamiento es lo 
que permite a Saulo de Tarso recoger 
luces en su c.:- mino hacia la compren­
sión de la Idea. El ejercicio del re­
cuerdo, por otra parte, es lo que en 
cada uno de los personajes-narradores 
de Noticias de un con vento f rente al 
mar arroja luces sobre la compren­
sión y sentido de sus vidas, partiendo 
de la significación que logran at ri­
buirle a ciertas circunstancias, a cier­
tos gestos, a ciertas actitudes especí­
ficas dentro del contex to total de la 
existencia. 

La palabra, la escritura, no son un 
fin en sí mismas. No son tampoco un 
medio o pretexto para decir de. Sin 
embargo son potencia, posibilidad , 
parece comenzar diciendo Germán 
Espinosa, con la creación del con­
junto de relatos recogidos en Noti­
cias de un convento f rente al mar, 
para luego reafi rmarlo en su novela 
El signo del p ez (las narraciones que 
integran el texto aquí reseñado fue­
ron escritas antes de El signo del pez 
- finales de la década del70, comien­
zos de la del80- , aunque publicadas 
posteriormente). 
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De ahí la alusión anterior a lo 
exclusivo de su mundo creativo: un 
mu.ndo que. paradójicamente, se hace 
innovador y original respecto a la 
tradición narrativa colombiana in­
mediata en la que se inscribe y, ade­
más, frente a la narrativa colombiana 
contempo ránea suya, precisamente 
por reto mar y recrear las raíces del 
legado occidental : la t radición greco­
latina. Noticias de un convento frente 
al mar es un primer paso afirmativo 
en la configuración de un mundo 
creativo propio. 

C LA UDIA CADENA SlLVA 

A propósito 
de una reedición 

Una nueva lectura 
Soledad A costa de Samper 
Ed iciones Fondo Cultural Cafetero, 
Bogotá, 1988 

Soledad A costa de Samper ( 1833-
191 3) fue , sin duda alguna, la escri­
tora e historiadora colombiana más 
importante del siglo XIX. Sin embar­
go, su extensa y variada producció n 
es hoy en día casi desconocida, debido 
al desprestigio en que cayó la historia 
narrativa por ella cultivada y a la 
d ificultad que existe para conseguir 
gran parte de sus obras. Después de 
la muerte de la autora sólo se han 
reeditado una de sus novelas histó ri­
cas: Los piratas de Cartagena (Bogo­
tá, Biblioteca Popular de Cultura 
Colombiana, 1946), sus biografías de 
Colón y Quesada: El Descubrimiento 
y el Fundador (Bogotá, Instituto 
Colombiano de Cultura, 1971 ) y una 
narració n breve: Luz y sombra. Cua­
dros de la vida de una coqueta (Bogo­
tá, Biblioteca Aldeana de Colombia , 
1936). De allí la importancia de la 
reedición de algunas de sus n ovelas y 
cuentos hecha e l año pasado por el 
Fondo C ultural Cafetero. 

Los ed ito res de este libro seleccio­
naron, entre la vasta obra de la 
auto ra, textos de ficción, por consi-
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derar "que en ellos se abo rda con 
mayor libertad y variedad de matices 
los temas que fueron principal objeto 
de su atención: la situación de la 
mujer, las costumbres y la historia 1• 

La mayor parte de los relatos inclui­
dos en esta edición pertenecen a la 
primera etapa de la producción de la 
autora y fueron compilados por ella 
en el libro Novelas y cuadros de la 
vida suramericana, impreso en Gante 
en 1869. El objeto de doña Soledad, 
al escribir estas novelas sobre tipos 
femeninos, fue moralizar, instruir y 
educar. Rechazaba la influencia del 
naturalismo francés, en boga por ese 
entonces, pues al estudiar pasiones y 
crímenes, en lugar de corregir y mora­
lizar, servía para propagar el mal 2. 

La obra Un chistoso de aldea. 
Cuadros de costumbres, incluida en 
la selección, es una novela histórica, 
género literario profusamente culti­
vado por la autora. Para ella, escribir 
acerca de un acontecimiento en forma 
novelada tenia por objeto hacer acce­
sible a todos los públicos la historia 
de Colombia 3. 

Estas narraciones constituyen, sin 
duda, una fuente para el conocimien­
to de la sociedad colombiana del 
siglo XIX, en especial de la región 
centrooriental, en la cual residió la 
escritora. Las descripciones sobre 
costumbres, como paseos por el cam­
po, fiestas populares, bailes, comi­
das, tanto en Bogotá como en la zona 
de Guaduas, sitios donde transcurren 
la mayoría de los relatos, son un tes­
timonio sobre el ambiente social de la 
época. 

A lo largo de estos textos literarios 
están presentes las ideas sobre la pro­
videncia, la civilización, el pueblo, la 
revolució n y las mujeres, que carac­
terizaron a la autora. Para analizar 
este aspecto, es importante tener en 
cuenta que la obra d e doña Soledad 
fue escrita desde una perspectiva con­
servado ra y católica. 

1 Soledad , Acosta de Samper, Una nueva lec­
tura, Bogotá, Ediciones Fondo Cultural 
Cafetero, 1988, pág. 7. 

2 Soledad, Acosta de Samper, La muj er en la 
sociedad moderna, Paris, Casa Editorial 
Ganier Hermanos, 1985, págs. 407, 408. 

) lbíd, pág. 192, 286 y 349. 
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En sus novelas, al igual que en sus 
biograflas de hombres ilustres de la 
conquista y de la independencia, está 
presente la idea de que el destino de los 
hombres se halla en manos de la 
"divina providencia", de quien éstos 
son simples instrumentos inconscien­
tes. Dios es la causa última y principal 
de los sucesos, sólo él conoce el porqué 
de muchos acontecimientos. De las 
novelas reeditadas, es tal vez en Dolo­
res. Cuadros de la vida de una mujer en 
la que encontramos este pensamiento 
más claramente expresado. Allí, la 
protagonista, enferma de lepra, trata 
en vano de buscar una explicación a su 
situación y reflexiona sobre los desig­
nios de la providencia: 

Otras veces mi alma se rebela, 
no puede creer en que un Dios 
me haga sufrir tanto, y en mi 
rebe/dfa niego su existencia: 
después ... me humillo, me pros­
terno y caigo en una adoración 
sin fin ante el Ser Supremo 4• 

En sus narraciones sobre vidas de 
mujeres está presente la noción de 
que Dios castiga a los que le faltan al 
respeto y le desobedecen, mientras 
que premia las buenas obras s. 

Otros conceptos que aparecen en 
forma reiterada en la obra de Sole­
dad Acosta son los de civilización y 
barbarie. Siguiendo los pasos de bue­
na parte de los escritores hispanoa­
mericanos del siglo XIX, sus relatos 
contienen una crítica de las costum­
bres imperantes, sobre todo las pre­
sentes en el medio rural. La imagen 
de un mundo poco civilizado se expre­
sa mediante descripciones como ésta: 

La casa cura/ de la aldea de • • 
era la única habitación un tanto 
civilizada que se encontraban 
en aquellas comarcas 6. 

La noción de barbarie se halla en 
esta autora íntimamente ligada a una 
visión profundamente negativa del 
pueblo. 

Este era considerado como " indó­
mito, inobediente, propenso a la 
anarquía, el desorden en todo tiempo 
y lugar y a un descontento general e 
incurable" '. 

La descripción que de los sucesos 
del 20 de julio de 1810 hace doña 

Bolclln Cultural y BlblloerMioo Vol. 26 nli m 19. 1989 

Soledad en el relato Un chis toso de 
aldea. Cúadros de costumbres es muy 
ilustrativa a este respecto: 

Pero el pueblo soberano no 
estaba sarisf ech o con un papel 
secundario, necesitaba hacer al­
go, menearse. alboror ar. que le 
sintieran de alguna manera; así 
fue que a p oco vo lvióse a llenar 
la plaza de gente. de bo re a 
bote. y com o los nuevos sobe­
ranos no tenían nada que hacer, 
empezaron a grirar de nuevo 
que se castigase a los tiranos. 
A cababan los santafereños de 
aprender esa palabra y ya la 
usaban sin cesar y la aplicaban 
atroche y m oche. Desde enton­
ces hasta el día de hoy el pueblo 
ha llamado tirano a todo jef e de 
partido o gobernante, y n o hay 
un solo personaje p olítico de la 
R epública que no se haya oído 
llamar así p or sus adversarios s. 

En sus juicios sobre los aconteci­
mientos y personajes, se muestra par­
tidaria de la defensa "del orden y las 
leyes", posición que liga a una crítica 
de la revuelta como medio de obtener 
el poder. En la novela breve citada, 
Un chis toso de aldea. el protagonista 
se desencanta de la revolución al ver 
el tratamiento que el pueblo de Bogo­
tá dio a la virreina en 1810: 

Aquella escena desengañó un 
tanto a Justo de lo que eran las 
revoluciones; declaró que bueno 
era derrocar gobiernos y echar 
vivas y mueras en calles y pla­
zas públicas, pero cuando se 
traraba de desfogar la ira con­
tra mujeres indefensas la cosa 
cambiaba 9 . 

NARRATIVA 

En la obra de Soledad Acosta de 
Samper sobresale su interés po r el 
papel que la mujer debía cumpl ir en 
la co nstrucción de la sociedad moder­
na. Su posición, aunq ue innovad ora 
en unos aspectos. en otros cont inúa 
la trad ició n decimonónica. 

Su o pinión sobre la necesid ad de 
que la mujer estud iara alguna profe­
sión y trabaja ra, rompía con los 
cánones vigentes en la época, que Ci r­
cunscribían su labor a las acti vidades 
del hogar. Para ella, e ra indispensa­
ble revisar la concepci ón que ilumi­
naba la educación femenina, pues 
partía de l supuesto de "qut:: la ún ica 
misión de la mujer es la de mujer 
casada" 10 • 

No obstante la revalorización que 
hace del papel de la mujer, subyace 
en su obra la idea de que la mujer 
estaba destinada al sufrimiento y era 
incapaz de sobreponerse al destino: 

La vida de la mujer es un sufri­
miento diario; pero éste se com ­
pensa en la niñez con el candor 
que hace olvidar; en la adoles­
cencia. con la p oesía que todo 
lo embellece; en la j uventud, 
con el amor que consuela; en la 
vejez con la resignación. Mas 
sucede que la natura/e za invierte 
sus leyes, y se ven niñas que 
comprenden, adolescentes que 
aman, j ó venes que vegetan y 
ancianas que sueñan ti . 

Gran parte de sus heroínas, sigu ien­
d o los parámetros del género litera-

• Soledad Acosta de Samper, Una nueva lu ­
tura. pág. 84. 

s !híd .. págs. 174 y 213. 

• !bid .. pág. 130: Germán Colmenares. lAs 
convencíones contra la cultura. Ensa vo sobre 
la h iston ografía hispanoamen t ana de s1glo 
XIX. Universidad del Valle, 19!!6, págs 57-
58 y 60. 

7 Soledad Aco~ta de Samper. Bwgrafía del 
general Antum o Naruio. Pasto. Imprenta 
del Depa rt amento, 19 10. pág. 108. 

s Soledad Acosta de Samper. Una nueva lu· 
tura. pág. 263 

• fhíd .. pág. 266 

1o Soled ad Aco~ t a de Sampcr. /,u nw¡er en la 
sociedad modem a, págs. V 111 -1 X 

11 Soledad Aco~ t a de Samper ( 'na nueva lt•r· 

w ra. págs 128. 129 
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¡LITER A Tl R A 1!\ F A~TII. 

1 
n o d~ la tragedia. entran en contra­
dtccton con la ~octedad ~ al final 
ucumben. vicumas de la~ ci rcun -

tancta !. que la !~ rodean 11. Sin embar­
go. en otro~ ca os d ibuja personali­
dade qut: ubnen en el ete rno drama 
lemcntno 11. 

Po r t:Sia no\ edosa posició n sobre 
el papel de la mujer. en los últimos 
año~ la obra hteraria de Soledad 
Aco~ta de Samper ha empezado a ser 
analiLada por autores como Montse­
rrat Ordóñez. Gilbeno Gómez Ocam­
po, Flor María Rodríguez-Arena y 
Lucia Guerra Cunningham 14 • Fruto 
de esta .. nueva lectura" de sus novelas 
femenina!~ es la reed1ción que reseño. 
S u trabajo hiMórico no ha desper­
tado igual interés por parte de lo~ 

crít icos. Fuera de los escritos que 
sobre su vida y obra hizo hace ya 
bastante t iempo Gustavo O tero 
Muñoz y del trabajo de Harold E. 
Hinds, e ta faceta de su producción 
permanece inexplorada 1s. En mi 
op1n1Ón, algunas de sus biografías de 
hombres ilustres deben también ser 
releídas. De ellas sería deseable que 
se reeditara la Biografía del general 
Joaquín A cosra. prócer de la Inde­
pendencia, his toriador, geógrafo. 

hom bre científico y filántropo. por 
ser la única o bra que doña Soledad 
escribió con base en fuentes docu­
mentales inéditas. El vinculo filial 
con el personaje estudiado le permi­
tió tener acceso a diarios de viajes y 
correspo ndencia, basánd ose en los 
cuales elaboró una rica descripción 
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del ambiente político , social y cultu­
ral de la Nueva Granada durante la 
pnmera mitad del siglo XIX. Ade­
más, las referencias y las largas es ta­
días de Acosta en Europa, recreadas 
a partir d e los diarios, permiten ver el 
tipo de lazos que en ese período se 
estableció ent re los intelectuales his­
panoamericanos y los euro peos. 

Desde diversos puntos de vista, la 
obra de do ña Soledad merece una 
relectura . 

B EATRIZ PATI~O 

Didactismo y juego 

Colombia, mi abu~lo y yo 
Pilar Lozano 
Circulo de Lectores, Bogotá, 1987. 112 págs. 
Ilustrac•ones de Oiga Cuéllar 

Las co as d~ la casa 
Celso Román 
Carlos Valencia Ed itores, Bogotá, 1988. 
81 págs. Ilustraciones de Nancy Friedemann 

Las mesas, las sillas, los bombillos y 
las tejas desfilan por Las cosas de la 
casa de Celso Rornán . Los más per­
didos pueblos del pais y la vía láctea, 
por Colombia. mi abuelo y yo de 
Pilar Lozano. Ambos autores idean 
convenciones dentro de las cuales 
situar un mundo concreto que, gra­
cias a e llas, cobra nuevo sentido para 
el lector. Los objetos inanimados que 
nos rodean y los fenónemos natura­
les que condicionan nuestro hábitat 
son transformados por estos escrito­
res, quienes los pasan por el filtro de 
una lógica lúd ica y animista . En con­
secuencia, el lecto r se halla ante un 
cosmos viviente que le habla y se 
relaciona con él de manera mágica. 
Un cosmos q ue ha dejado de serie 
ajeno, que abandona su anonimato y 
su función meramente utilitaria y que 
se instituye como un universo ínt i­
mamente ligado a la actividad diaria 
y a la fantasia del ser humano . 

El público potencial de las obras es 
el infantil, y dentro de este género 
ellas siguen la línea didáctica. Son 
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libros de explicaciones y, sin embargo, 
sus explicaciones burlan la lógica 
racional -en el caso de Román- y la 
densa acumulació n de datos -en el 
de Lozano-. Los niños son introdu­
cidos en un contexto que les es fami­
liar pero tal vez indiferente: el proceso 
de lectura hará que poco a poco éste 
se tome accesible e interesante. 

Si hay didactismo en sus obras, 
Pilar y Celso han llevado este rasgo, 
común a tantos libros de literatura 
infantil, hacia una nueva dimensión. 
Se apartan de los áridos esquemas 
académicos y positivistas, para así 
explotar un potencial creativo que la 
educación y la edad adulta terminan 
por limitar. Acuden, pues, a meca­
nismos que est imulen la capacidad 
asociativa e imaginativa de su público. 

Por este camino llegarán los niños 
a hechos que antes ignoraban. En Las 
cosas de la casa, po r ejemplo, apren­
derán la diferencia que existe entre las 
alfombras y los tapetes. Quizá nadie 
lo haya notado, pero el origen de los 
últimos está en los musgos, en tanto 
que las alfombras, por tener otra pro-. 
cedencia, vuelan. ¿Cómo es que los 
científicos no lo habían d escubierto? 

12 Hayden Whne, MetahiSiory. Tñe Historical 
lmoginat ion in Nineteenth Cenrury 
Europe. BaJtimore-Londres, 1973, pág. 9. 

ll Montserrat Ordóñez. WSoledad Acosta de 
Samper. Una nueva lectura", en Uno nuevo 
lectura. pág. 21 . 

•• lbíd.. págs. 11 a 24; Gil be ro Gómez Ocampo, 
Entre Maria y La Vorágine. La literatura 
colombiano finisecular (1886-1903). Bogotá, 
Ediciones Fondo Cultural Cafetero, 1988; 
Flor Maria Rodriguez-Arenas, Mujer, tra­
dición y novelo en el siglo XIX: Soledad 
A costa de Samper, de próxima publicación; 
Lucía Guerra Cunningham, wLa modalidad 
hermética de la subjetividad romántica en la 
narrativa de Soledad Acosta de Samper", en 
Una nuevo lectura, págs. 353 a 367. 

r5 Gustavo Otero Muf\oz, "Doña Soledad 
Acosta de Samper'', en Boletín de Historia y 
Antigüedades, núm. 229, 1933, y núm. 27 1, 
1937; Harold E. Hinds, " Life and Early 
Literary Ca.reer of the Nineteenth-Century 
Colombian Writer Soledad Acosta de Sam­
per", en Latín American Literary Review of 
Pittsburgh, 1977. 

•~ Soledad Acosta de Samper, Biografía del 
general Joaquín Acosta, prócer de lo Inde­
pendencia, h istoriador, geógrafo, hombre 
científico y filántropo, Bogotá, Libreria 
Colombiana Camacho Roldán y Tamayo, 
1901. 
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